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De como el parlre Cümisario entr~ ~n la 11arle y Obispado 
de Xalisco 11rosi9iiicndo su vmta, y de la laguna de 

Chapala. 

Sábado veintinueve de Noviembre salió el pad~e Comi
sario muy de madrugada de Malzamillan, y b~~ada una 
n-rande cuesta allí junlo al pueblo, llegó á una c1enaga, la 
;ual pasó por una calzada y por cinco ó seis pontezue
las de madera. Pasadas despues muchas quebrad~s y ~e
Yentones, y andada una legua, pasó por nna~ m1lperias 
de los indios de aquel pueblo, y una legua mas ade!anl~ 

. . nto i. una fuente de buen agua que esta cm-paso por JU i.l • 

ca del camino á la banda del Norte, despues ~n arroyo, 
y luego llegó á un riachuelo donde descanso un poco: 
anduvo despues olra legua, y llegó á un pueblo despo
blado llamado Taluquilla, por junto al cual corre otro 
arroyo donde halló hecha una ramada, y en ella al?~•~ 
nos indios con ánimo de darle de c~me~ en ~quel s1l10, 
pero no se detuvo allí el padre Com1sar1_0, as1 por ser de 
mailana como porque iba muy arromadizado, y preten
<lia llegar presto al pueblo, y así pasó de largo, y anda
das otras dos leguas llegó al pueblo y c?menlo de Teu
cuyllallan, siete leguas largas de Matzanutlan' don~e se le 
hizo muy buen rccebimiento; son todas aquellas s1etc le
cruas de cuesta abajo, entre llanos, con muchas barra1_1-
~uillas y pedregales, y para cntrai· en el pueblo se baJa 
una cuesta de media legua muy agra y penos~. Es aquel 
pueblo pequeño, y c~lú fundado en tierra cahcnle, aun-
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que no mucho, metido en un valle entre muchos cer
ros, cae en el Obispado de Xalisco, en la provincia que 
llaman de ,-\.ralos, de la jurisdicion de México, y en el 
mesmo Obispado, prorincia y jnrisdicion caen los de
más pueblos de aquella presidencia; hablan todos estos 
indios una lengua que llaman pinome, au~que mucho:-: 
entienden' y aun hablan la mexicana, y en esta se les 
confiesa y se les predica; los que no la saben acostum
bran confesarse por intérpretes, lo cual es muy cornnn 
en aquel Obispado como dicho es, por las muchas dife
rencias de lenguas que en él lny; andan los indios ves• 
tidos como los mexicanos, pero las indias en lugar de 
,·aypiles. traen unos capisayuelos á manera de sambe
nitos, y este mesmo trage usan en casi todos los pue
blos de la proYincia de Avalos., de la cual se dil'á alle
lanle. El convento, cuya vocacion es de San Miguel, es 
una casita pequeña hecha de adobes, la iglesia de cal y 
canlo cubierta de paja; cae aquel convento en la parle 
de Xalisco, y tiene una huerta pequeña en que entra un 
anoyuelo de buen ag~a. Dánse allí lodo género de na
ranjas, dánse higo:,;, anonas, aguacates y mucha y muy 
buena hortaliza, moraba en él solo un fraile viejo; vi
sitólé el padre Comisario, y delúYose allí aquel dia y el 
::;iguiente y ofreciéronle los indios muchos huevos, pan 
de Castilla y plátanos. En aquel capítulo se deshizo aque
lla presidencia, y quedaron los pueblos por visitas de 
otros conventos comarcanos. Cerca de Teucuyllallan; 
hay una Iagunilla, á la banda del Sur, de muchos sali
trales donde se hace mucha sal y se dan algunos pesca
dillos, á la banda del Norte está un rio que cría un pes
cado muy sabroso que llaman sardinas. 

Lunc.-; primero de Diciembre salió de- aquel puehlo 
To,10 JI. ~ 
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el padt'll Comisario á tas cuatro de la mañana, y pasado 
un valle de ciénagas secas, subió una cuesta de mal ca
mino, de legua y media de largo, despues bajó otra le
gua y media y llegó á la ribera de la laguna de Chapalá, 
por la cual, por camino llano, anduvo dos leguas, y al fin 
)legó á un bonito pueblo llamado Xocotepec, de la guar
diania de Axixique, cinco leguas de TeucuytlaUan. Ilizó
sele allí muy solenne recebimiento; salieron al camino 
muchos indios de tres poblecitos que quedaban á un la
do de la banda del Sur, llamados San Pedro, San Martin 
-y Santa ~fal'Ía, de la mesma guardianía, y entre ellos hu
bo siete ó ocho de á caballo, los cuales fueron más de 
una legua corriendo delante del padre Comisario, el cual 
cuando llegó á Xocotepec salió á él todo el pueblo con mu
chas danzas éinvenciones, con gran contento ydevocion; 
ofreciéronle muchos huevos y pescado fresco de la la
guna de Chapala, mucho pan de Castilla, plátanos, bata
tas, tomates, chile y otras frutas, no solo los principa• 
les ~, la comunidad del pueblo, pero tambien los parti
culares. Está aquel pueblo pegado á la mesma laguna, 
y como cuatro brazas de la agua tenian los indios he-

, cha una casa de paja, con un corredor bajo de lo mes
mo, que miraba a la mesma laguna, en el cual dieron de 
comer al padre Comisario, y no quedó indio en el pue
blo que no le fuese á ver, chico ni grande, y todos esla
ban abobados mirándole. En una danza que allí hicieron, 
entre otras, tenia un indio una guitarra, y a~ son della 
bailaba otro y hallaba cualquiera cosa que le escondie
sen entre los circustantes, como la ,·iese esconder el que 
tañi:l, que cierto era cosa de ver. Usan para pescar en 
aquella laguna de unas canoas hechas de cañas con un 
primor estraño, en las cuales entra y sale el c1gua, sin 
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que jamás se huntlan, por brava que ande la laguna, y 
pueden ir en cada una deslas canoas dos y tres indios. 
De.stas trajeron alli tres, y los que iban en ellas hicieron 
fiesta al padre Comisario tirándose de naranjazos con 
muchos mochachos que andaban nadando junto á ellos, 
y echándose agua unos á otros; es la gente de aquel pue
blo muy devota de nuestro estado, y tan sincera que to
das las véces que el padre Comisario pasaba por junto á 
ellos luego se hincaban de rodillas, sin que bastase de
cirles que no lo hiciesen. Tenian alli una bortecica en 
que babia algunas coles y otra hortaliza, para dar á los 
frailes cuando van desde Axixique á decirles misa, y era 
el hortelano un indio Yiejo sin diente ni muela, el cual 
(segun certificaron al padre Comisario) dormía aquellos 
dias cada noche en la huerta para guardar las coles ~r 

cebollas, y defenderlas de los ratones; su cama era el 
duro suelo, sobre un petate arrimado á una pared de los 
aposentos de los frailes. Alli en aquel pueblo se detuvo 

· el padre Comisario todo aquel día. 
La laguna sobredicha de Chapala es mayor que la 

tle Cintzuntza, tiene mas de treinta leguas de largo, y 
de ancho diez por donde es mas estrecha, es muy hon
dable y levan ta grandes olas como si fuese mar y su agua 
es dulce y muy delicada y maravillosa de beber; crian
se en ella muchos y muy grandes vagres, muy sanos y 
sab1·osos, y ot1·os pescados buenos de comer. llay en ella 
cuatro islillas, y en las dos dellas en cada una su ermi
ta, sin poblacion ninguna, pescan en aquella laguna con 
redes y anzuelos en aquella manera de canoas sobredi
chas; entra en ella el rio grande de Toluca por una par
te y sale por otra tan grande como entra. Las riberas de 
aquella Jaguna están poco pobladas por haber en ellas 
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muchos peiiascos ~- poca tiena llana, llontle hay mas 
pueblos es á la banda del Norte, y á la banda de Oriente 
y á la de Poniente, porque hay por alli algunos valles 
y llanos, así como junto á Xiquilpa, y de la una y ele la 
otra parle del pueblo sobredicho llamado Xocotepec. 

Martes <los de J)iciembre salió el padre Comisario dr. 
a:-iuel pueulo antes del dia, y anclada una legua llegó, 
aun antes qne amaneciese, á otro pueblo, Yisila tambicn 
de Axixique, llamado San Juan. Estaba á aquella hora 
junta toda la gente á la entrada del pueblo, puestos en 
procesion con cruz y ciriales y candelas blancas encen-
11idas en las manos, canlantlu el Te Deum la11damiis en 
lengua mexicana. Pidieron cantada la bendicion, dióse
la el padre Comisario y pasó adelante, y andadas otras 
dos leguas, tambien á raiz ele la laguna, llegó, ~-a sali
do el sol, al pueblo y convento tle .Axixique á decir mi
sa, donde asimesmo se le hizo muy buen rcccbimiento, 
:y acudieron los indios con sus ofrendas de huevos, plá
tanos y pescado. Es aquel pueblo de mediana vecindad, 
fundado I puesto sobre la laguna souredicha; dánsc en 
él naranjas, cidras, limas y limones, en mucha abun
dancia, dánse guayabas, membrillos, granadas y pláta
nos, y higos y hortaliza de toda suerte. Es tierra tem
plada, más cálida que fria, los indios ele aquel pueblo, y 
los demás de aquella guardiania, hahlan la lengua me
xicana corrupta llamada naual, caen en rl Obispado de 
Xalisco y e I la provincia de A va los, y son de la juriscli
cion de México; su trage es como el de los mexicano!!, 
esceplo las mugeres que andan vestidas con unas na
guas á manera de costales mu~· anchos, en las cuales i-e 
meten tambien sus criaturas, aunque ya ihan dejando 
aquPI trage y comenzaban á nsarvaypilrs y naguas romo 
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las mexicanas. El convento, cuya vocaciones de San 
Andrés, es muy antiguo, peque1io y hecho <le adobes 
con su iglesia, celdas y claustro; tiene una buena huei·: 
ta de mucha arboleda y hortaliza y moraban en él dos 
frailes, visitólos el padre Comisario y detúvose con ellus 
solo aquel dia. 
. Miércoles _tres de Diciembre salió el padre Comisa

~10 muy de dra de Axi~i~ue, y andada media legua por 
J~ll~ á la laguna, llego a un poblecito de aquella guar
d~ama llamado San Antonio: salieron los indios á rece
birle puestos en procesion, agradecióselo, y pasó ade
la~te y andado un cuarto de .legua llegó á olro pueblo 
mas pequeño llamado San Buenaventura, visita del con
ven~o de Chapala, donde asimesmo fué bien recebido. 
Paso a~elanle, y pasado otro cuarto de legua, llegó'al 
sobredicho pueblo y conrento de Cha11ala donde fi . 

b'd , ue 
rece I o con mucha solennidad. Está aquel luo-ar fun-
dado en la orilla de la laguna sobredicha, del ~ual ella 
t~ma su denominacion, aunque tarnbien se dice de Axi
x1que: á _la cntra~a deste puebló, como van de Axixique, 
hay unos •~ananllales rle agua caliente, donde tienen he
cha una pila en que se bañan algunos, y dicen hallan 
provecho para algunas enfermedades. Hay tambien en 
~hapala muchos y muy grandes platanares, dánse ca
nas dulces de azúcar, dánse uvas, membrillos, grana
das, guayabas. y todo género de naranjas, y hay tanto 
de todo esto que todo el pueblo parece una huerta· sa
can los in~if); mucha agua de azahar, y della much.o di
nero. Es llerra tan fértil de naranjas, que en la huerta 
d~! convento, donde hay muchos destos árboles, seco
~•o de un naranjo dulce un ramo que tenia once naran
Jas buenas, gruesas, maduras y amarillas, apiiiadas 



unas encima de olras, y por ser cosa muy ,·islo~a S<' le 
llió al paure Comisario. Dánse allí unas raíces <1ue se 
llamm xicamas, á manera y casi del color de nahos re
clomlos, sin barbas ningunas, lan gruesas que por lo 
ménos tiene cada una á mas de tres libras, siémhranso 
de semilla como los navos, y hacen aquella cepa debajo 
tle lierra; es fruta muy sabrosa y fresca, maravillosa me
dicina conlra la sed, y más en tiempo de calor y en tier
ras calurosas: las comunes xicamas son como cebollas 
medianas. Es aquel pueblo de Chapala de poca vecin
dad, hablan los indios dél y de sus visitas la lengua 
que los de Axixique; caen en el Obispado de Xalisco y 
en la provincia de Avalos, y son de la jurisdicion de 
México, y toda es gente muy devota de nuestro es
tado. El convento era una casita pequeña, que aun no 
estaba acabada, tenia ,una buena huerta, era presi
dencia en que moraba un solo fraile, y en aquel capí
tulo ~e deshizo y quedó por ·\'isita de Axixique; visitó 
el paure Comisario aquel fraile y detúvose allí todo 

aquel dia. 
Jueves cuatro de Diciembre salió el padre Comisa-

rio á las tres de la mailana de Chapala, y andada media 
legua apartándose de la laguna hácia el Norte, llegó á 
un poblecilo de aquella presidencia llamado Santa Cruz. 
Estaban á aquella hora juntos todos los indios, y reci
l>iéronle con una danza y mucha fiesta, y ofreciéronle 
una gran jícara de guayabas. Agradecióles el padre Co
misario su devocion y caridad, y pasó adelante, y an
dada legua y media en que se pasan dos arroyos y una 
cuesta no muy gustosa, llegó antes que amaneciese á otro 
1meblo. de la guardiania de Poncitlan, llamado Atotonil
co, lle unos manantiales de agua caliente que están allí 

cerca. F.slá aquel pueblo en la ribera del Rio Grande de 
Toluca de3pues que há ya salido de la laguna de Chapa
Ja, y ~o hay por allí, <le la otra banda deste rio, ninguna 
seguridad por causa de los chichimecas. Pas6 de largo 
el padre Comisario por aquel pueblo, y prosi()'uiendo 
su viage el río arriba por cerca de su ribera, y

0

andada 
otr~ le~ua, llegó ya de dia, 3 otro pueblo pequeño de nue
ve o diez casas, llamado Cactlan, visita tarnbien de Poncil
lan. Pasó asimesmo de largo, y andada otra legua, en 
que se pasan muchos malos pasos, llegó á olro pueblo 
mayor, de la mesma visila, llamado San Mio-uel Tolan: 
recibiéro~le los indios muy bien y ofreciéro

0

nle una jí
cara _de _l_rnevo:. Dióles el padre Comisario las gracias y 
pros1gu10 su viage, y andada otra le()'ua v pasados alau-

ll 
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nos .ªto aderos y un arroyo, por una puente de piedra, 
llego al pueblo y convenlo sobredicho de Poncitlan tan 
de mariana y tan de impro,·iso que cogio á los indios 
muy seguros y ... d~sc~idados, no pensando que llegara 
tan temprano. Esta s1luado aquel pueblo en la mesma 
!ibera. del Rio Grande, y va por allí tan ancho, que en mu
cho_s llempos del aiio se puede vadear; es de mediana 
vecm~ad: los indios de él, y de los demás de aquella 
guardiama, hablan una lengua particular que llaman co
ca y_caen todos en la jurisdicion de la Audencia de Gua
dalaJara y en el Obispado de Xalisco, esceplo Poncitlan 
que cae tambien en el de ~lichoacan, el cual toma el al
tar y capilla mayor con parle de la iglesia de nuestro 
comento, y desde allí para abajo entra el de Xalisco. El 
con\'ento, cuya vocacion es San Pedro y San Pablo, 
es de cal y canto, pero antiguo y mal edificado v de 
mala traza; solo la capilla de la iglesiá estaba aca•b~da, 
Y aunque las parcde5 del cuerpo estaban muy altas "ª . . ' 
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cnliéndcse que jamás se cubrirán, porque e~ poca la 
gente )' poco devola. Tienen en el conv~nlo una bonila 
huerta, la cual se riega con agua del llio Grande, que 
viene á ella por una acequia; moraban alli dos religio
sos; visitólos el padre Comisario, y detúvose con ellos 
aquel dia y el siguiente, hasta la tarde. Por aquel pue~lo 
es el camino derecho para ir desde México á GuadalaJa
ra, v llámanle el camino de las barcas, porque en bar
cas ~e pasa el Rio Grande sobredicho, la una vez an
tes que entre en la laguna de Chapala, y la otra dr,s
pues que ha salido, que no es lejos de Pocintlan; hay 
en aquel camino un paso muy peligroso, po_rque á la 
una banda tiene á la laguna honda, y á la otra una sierra 
alta, y queda el camino muy estrecho, de manera que, 
por la angostura del paso, pocos chichimecas bastarían 
para defenderle y ofender á cualquier contrario. Por es
to y porque allí suelen acudir chichimecas, tienen jun
to á aquel paso puesto presidio de soldados que acom-
pmian á los caminantes. 

Yiernes en la tarde cinco de Diciembre salió el padre 
Comisario de Poncitlan, y volvió por el mesmo camino 
que el dia antes había llevado y por los mesmos pue
blos, hasta que andadas aquellas tres leguas llegó, á pues
tas del sol, al pueblo sobredicho de Alotonilco, fundado 
(como dicho es) en la ribera del Rio Grande, donde fué 
recebido con mucha fiesta y devocion, y descansó aque• 
lla noche. Acudieron muchos indios é indias á verle, y 
ofreciéronle cebollas, rábanos, chile, batatas, plátanos 
y pan de Castilla, y un gallo de la tierra. Pidiéronle,los 
de un pueblo de aquella comarca con mucha plegarias, 
que les diese frailes que asi~tiesen con ellos y los dot~·i
nasen, pero no se pudo c::;to hacer porqu_e no los habia, 

· antes por esla misma causa se tlcshidcron lrcs presi
dencias como queda dicho. 

!)e como el padre Comisario llegó lÍ la cibdad dB Guadala
jara, y de algunas coSlts de aquella cibdad y de ,rnesfro 
com:ento. 

Sábatlo seis de Diciembre salió el padre Comisario 
general, antes del dia, tle Atolonilco, y pasadas muchas 
c~énagas secas, y tres ó cuatro puentes de piedra, y un 
r10 que llaman de los Cedros, por una puente de made
ra, y dos ó tres arroyos, llegó, ya salido el sol, andadas 
dos leguas, á una estancia grande de o·anado vacuno en 
I 1 

. t, ' 
a cua Junto al mesmo camino (yendo el padre Comisa-

rio caminando) hizo uu español, mozo de yeinticinco 
años, gentilezas muy galanas y vistosas con dos toros, 
t¡ue por ser tales, pareció bien ponerlas aquí para gloria 
y. homa tle Dios que tal ánimo, fuerza y destreza da á 
:;us criaturas. Corrió, pues, el mozo tras un toro en 
una yegua por un prado muy llano, ancho y espacioso, 
Y con ~n~ gar~ocha le dió un golpe con tanta fuerza, que 
le d~rr1bó en tierra, y con tanta presteza y ligereza se 
apeo, que antes que et toro se levantase. ,·a estaba so
bre él'. y él solo, sin ayuda de nadie, le lu~·o de los piés 
! le luzo buey en un momento; luego le soltó y se puso 
a punto para aguardarle. y aunque arremetió á él mu
chas mees, él le aguardaba con tanto ánimo" deslre1a , , 
<·on un _pa1io blanco, en que Je hacia dcscarg~r su furia 
Y reccbm su~ golpes, haciendo hurfo ch'.J, <1ue Yiemlo el 
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toro que no hacia golpe ninguno, se fué como corrido, que 
no quiso mas pleito. Acabo de un poco, prosiguiendo el 
padre Comisario su camino por aquella dehesa tan larga 
y tan poblada de ganado, dió el mozo trás otro toro, aun 
mús fuerte que el pasado, y aunque le derribó del pl'i
mer golpe de la garrocha, por presto que se apeó ya el 
toro estaba en pié, el cual se vino para él, y el mozo lo 
aguardó con la garrocha muchos golpes, haciéndoselos 
dar todos en el aire, pero viendo que ::;e le iba, le asió 
de la cola y le denibó en tierra, más el toro se tornó á 
levantar y comenzó á irse con sus compañeros; el mozo 
subió en su yegua y fué trás él, y no pudiéndole derri
bar con la garrocha, se apeó, y despues de haber estado 
un rato con él con la garrocha, como la otra vez, al fin 
le asió de la cola y le derribó, y sin ayuda de nadie le ca
pó como al otro, despues ayudándole un indio le colgó 
los testículos de las orejas, y habiéndole cortado la cola 
le solló, y luego el nuevo buey arremetió á él con una 
terrible furia por tres ó cuatro veces, pero el español le 
acruardaba con la mesma cola, y le hacia dar los golpes 

o 
en vacío, lo mismo hizo, otras dos ó tres veces que le 
aguardó, con un pañizuelo, y viéndose el toro burlado 
se fué muy lejos á lugar apartado, sin querer juntarse 
con sus compafieros por enlónces. Demás de las fuerzas, 
ánimo y destreza que arguye este hecho, muestra tener 
perdido el miedo á animal tan bravo y fiero co~o es un 
toro, con quien no conYienejugar tan de cerca, m tomar
se á brazos, que pocos se hallarán que bagan ló que aquel 
rspañol hizo, como queda referido. Pasada aquella es
tancia v muchas puentes de piedra y algunos arroyue
los, llegó el padre Comisario á un pueblo llamado San 
Pedro, de mucha yccindad, cinco kguas ~ metlia de Ato-

2i 

lonilco, de la guartlianía de Guadalajara; rccibiéronle 
allí los indios con mucha música, y fiesta de arcos, y 
concurso de gcate. Pasó de largo el padre Comisario, y 
andada otra media legua, en que se pasa otro buen pue
blo de la misma guartlianía, llamado Analco, y luego un 
arroyo por una puente de piedra, llegó al sobredicho 
convento de Guadalajara, que está á la entrada de la mes
ma cibdad, donde fué recebido con mucha fiesta y so
Jennidad, así por parte de los frailes é indios como de 
muchos españoles seculares que quisieron ha1larse en 
este recebimiento. 

Está la ciudad de Guadalajara fundada en un pá
ramo y campo raso, cerca deste último arroyo, descu-
1,ierta á todos cuatro vientos, y así hace en ella frío, 
aunque no penoso. Cógese en aquella comarca mucho 
trigo, y hay muchas estancias de ganado mayor y algu
nas de menor; moran en aquella cibdad de ochenta á 
eien españoles vecinos, las casas son de adobes y bajas, 
1>orque por allí hay poca piedra y ménos cal. Allí reside 
la Audiencia real del nuevo reino de Galicia en que ba
bia á la sazon dos oidores y un presidente, allí tambien 
reside el Obispo y tiene su silla, y, demás de la iglesia 
catedral, que se iba haciendo de cantería, hay comento 
de augustinos y nuestro, y babia ya religiosos de la 
f.ompañia que comenzaban ya á hacer el suvo. Hacíase 
tambien un convento para monjas ele la Con~epcion, en 
el cual se habian ya encerrado dos mugeres, y espera
ban de México monjas que las instituyesen á cll<1s y ú 
las demás que hubiesen de entrar. Estaba este co.1vc11-
to subjeto al ordinario. 

!Jaman los ~ndios á aquella cilJtlatl el )folino, por 1111 

molino que se lrno, lurgocomo se c'OllíJllisló la tierra , .1lli 
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junto en aquel arroyo .sobr~dicho, ta1~bie~ la llaman 'fo: 
uala por un paeblo de indios que esta alh cerca. Nues 
tro convento, cuya vocacion es de nuestro Padre San 
Francisco, es muy antiguo, hecho de adobe~ con su 
claustro, dormitorios é iglesia, y es_ el que, tiene ma.s 

Ida . de los de aquella provincia; leian en el las artes, 
ce s · . · f · 
v ent1·e estudiantes y moradores babia diez y ,seis ra1• 

les· visilólos el padre Comisario y detúvose alh ba~ta el 
último dia de aquel año y mes, porque se le ofrecieron 
nccrocios que pidieron todo este tiempo. Hay en aquel 
co~vento una bonita huerta en que se dan muy buenos 
cardos, ajos y cebollas, repollos y lechugas, y otras bor• 
talizas; había en aquella casa un grantle ~,enado man• 
so criado desde pequeño, el cual en tanendo á co
m~r y á cenar acudía luego al refectorio, y daba u~a 
vuelta por todas las mesas comiendo Jo que cada fraile 
le daha, y él podía alcanza1', '! en acabando de pa~ar to
tlas las raciones, se volvía á salir por donde babia en• 
trado, y era cosa de admiracion que nunca fallaba d~s-
te o1·dinario. 'fambien había en aquel convento un JU· 
mento que había dado por amor de Díos un espa• 
1101 el cual tenia una propiedad tan rara, que no pa
reció impertinencia ponerla en este lugar, y era que 
traian con él agua de una fuente ó pozo, f~~ra de la 
cibdad, para que bebiesen los frailes, y en pom~ndole los 
cántaros en las aguaderas, él iba sin guía mnguna al 
pozo y alli esperaba á que le hinchesen y cargasen lo~ 
cántaros, y luego se volvía al convento, donde ~n desca1-
gándole le habían de dar su racion, q~e eran cier~s ma• 
zorcas de maiz, y comidas estas volvia por otra ca1ga_de 
a{l'ua ele la mesma manera que la primera, pero lra1da 
e:la, annque mas maíz le diesen y mas le apaleasen no 
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habia remedio que le hiciesen traer mas agua; t1os ca
minos eran cada dia su tarea y no babia de pasar de aquí' 
ni por bien ni por mal: cosa por cierto bien rara, como 
t:imbien lo era un indio que vino allí á ver al padre Comí• 
sario, el cual se decia don Mateo, y tenia mas de sesen
ta años de edad, pero no tenia de alto una vara de me
dir, y la voz y miembros, en proporcion del cuerpo, eran 
de un niño de cinco á seis años. Los indios de aquella 
guardianía parle dellos son cocas y parte tecucxas, y 
parte mexicanos de los que fueron con los españolrs 
cu:indo la conquista: todos caen en el Obispado de Xa
lisco y son de la jurisdicion do aquella Audiencia. En 
nuestro convento está fundada la cofadría del Rosario v 

' " 
se tiene en mucha reverencia y veneracion. Cantan ca• 
da sábado en la tarde una letanía muy derota de nues
tra Señora, y acude mucha gente de la cíbdad á asistir 
á ella, porque casi todos son cofadres desta cofadría y 
otra que 11aman de los Juramentos, y para la una y la 
otra tienen hecha los cofadres una bonita capilla pega
da con la portería del convento, del cual toda aque11a 
cibdad es particularmente devota. 

Luego corno el padre Comisario llegó á aquel con
vento le fué á ver el Obispo y los oidores y toda ]a gen
te principal, y á instancia y ruego del mesmo Obispo 
predicó en la catedral el dia de la Concepcioa. Oyóle la 
Audiencia y toda la cibdad y los religiosos que en ella 
habia; el día octavo predicó en nuestro convento, y tu• 
vo casi el mismo auditorio, el dia de la expectacion de 
nuestra Señora hubo conclusiones en nuestra casa, 
acudieron á ellas, y halláronse presentes el Obispo y los 
@ioores y los religiosos de la Compañía y algunos cléri
go~, y hiciéronsc con mucha solemnidad órden ,, con-' . 



:m 
cierto· desde esle mesmo tlia, ó desde la "\'Íspera desla 
fiesta 'á la vispera de Navidad del Señor, se dijo cada dia 
en nuestro convento una misa cantada con mucha so
lennidad al amanecer, á la cual acudía todo el pueblo, Y 
e:;taban en ella con grandisima dcvocion, con cande~as 
encendidas, no solo los españoles, sino tamhien los m
dios; Uámanse estas misas las del aguinaldo que se p!de á 
nuestra Se11ora, las cuales se suelen tambien decir en 
l\léxico y en algunas otras partes de la Nueva España 

estos mesmos días. 

De otras pat;ntcs y recados que le vinieron de Esp~1ia al pa• 
dre Comisario, y de algurias diligencias que /uzo ac_er~a 
,fo ellas, y de como las envió á la A11dicncia y p,·oJllncw 

ele México. 

Estando el padre Comisario general alH en Guudala
jara llegó fray Francisco Sellez~ el que h_al~ia ido desde 
Tarecuato á México á los veintmno de Dic1cmbre, y le 
trujo algunos pliegos de cartas de España, en los cuales 
le vinieron dos patentes del padre fray Gerónimo de Gu1.
man, Comisario general de todas las Indias coladas Y 
pasadas por el mesmo Consejo Real de las ~es1~as In
dias: la una deslas era para el padre Com1sar10 fray 
Alonso Ponce, por la cual confirmaba la primera paten~e 
que trujo de su oficin, y de nuevo le nombraba y hacia 
Comisario general de toda la l\'ucn Espalia, Y de la 
custodia de San Gregorio de México y Filipinas, que e, 
,le los frailrs descalrns lle nuestra ónlc11, y l<' daba su 

aut01·idad, y mandaba, por santa obr.diencia y censuras 
de excomunion latm sententim, que fuese obedecido, di
ciendo que se movia á dar esta paténte, no obstante que 
cuando vino de Espalia el padre Comisario habia traído 
recados bastantes para hacer 'su oficio, por las dificulta
d:s ~ue en él se le habían ofrecido, especial en la pro
vincia del Santo Evangelio; la otra patente hablaba, con 
el provincial y difinidores de la mesma provincVcJ. del 
Sa?t? Evan~el~o, en la cual, haciendo relacion de que 
qumendo lnmtar el poder y autoridad del dicho padre 
Comisario general fray Alonso Ponce, hahian procu
rado, con medios extraordinarios y libres, impedirle la 
exeeucion de su oficio (que es lo que habían hecho 
como queda visto) les mandaba asimesmo por obedienci.~ 
y ce~suras de excomunion latm sententice, y con repre
henswn y amennzas, que, sin contradiccion ni repuO'
nancia alguna, y con toda humildad y llaneza, le obecl~
ciesen, y que esta patente se leyese en el convento de 
México, y en otros tres ó cuatro conventos principales 
de aquella p~ovincia, para que viniese á noticia de to
dos. 

Con estas dos patentes le vino otra de la provincia de 
San Joseph, ele los frailes descalzos de nuestra órden de 
Espafia, á la cual estaban sujetos los frailes descalzos de 
~~éxico y de las Filipinas, en la cual, la dicha provin
~1a: P?r. causas que alli expresa, dejaba el Gobierno y 

Jur1sd1c10n que tenia sobre los dichos frailes descalzo~ 
~e México _Y_ F~lipinas, y sobre sus conventos, y la de
J~ba Y re1mtia a los padres Comisarios generales de Jn
drns, l{Ue entónces residian en la Nueva Espafia y en la 
~~rte del Rey de España, y á los que despues les suce
the8en, para qnr desde tuego en adelante Jo¡.; gobcrna-


